
 

RECARGA DE VEHÍCULOS ELÉCTRICOS EN LOS EDIFICIOS ¿Eliminar el miedo a quedarse sin 

carga en un viaje? 

La era del automóvil eléctrico está en pleno apogeo. Sin embargo, uno de los obstáculos más 

significativos que enfrentan los potenciales usuarios es el miedo a quedarse sin carga. Este temor, 

conocido como "ansiedad de autonomía", podría mitigarse si se desarrollan adecuadamente 

infraestructuras de recarga en edificios residenciales y comerciales. 

La normativa española ha dado pasos importantes hacia la integración de puntos de recarga en 

edificaciones, como lo estipula el Real Decreto 450/2022. Esta legislación modifica el Código Técnico de 

la Edificación (CTE), estableciendo que todos los edificios deben contar con una infraestructura mínima 

para la recarga de vehículos eléctricos. Pero, ¿es suficiente esta medida para eliminar completamente 

el miedo a quedarse sin carga? 

La infraestructura: clave para la confianza del usuario 

La clave para resolver esta problemática radica en la accesibilidad y disponibilidad de los puntos de 

recarga. Imaginemos un futuro donde cada edificio nuevo o renovado cuente con puntos de recarga 

suficientes para todos los vehículos eléctricos de sus residentes. Esta visión no solo es posible, sino que 

también es esencial para fomentar la adopción masiva de vehículos eléctricos. 

El Real Decreto 450/2022 establece una infraestructura mínima, pero su implementación efectiva 

depende de varios factores, entre ellos la voluntad política, la inversión pública y privada, y la 

concienciación ciudadana. Los edificios con zonas de aparcamiento deberán tener puntos de recarga 

que permitan a los residentes y usuarios cargar sus vehículos sin necesidad de desplazarse a largas 

distancias. Este cambio no solo beneficiará a los usuarios actuales, sino que también incentivará a más 

personas a considerar la compra de un vehículo eléctrico. 

Retos y oportunidades 

No obstante, la implementación de esta normativa no está exenta de retos. Uno de los principales 

desafíos es el coste de instalación y mantenimiento de las infraestructuras de recarga. Los promotores 

inmobiliarios y las comunidades de propietarios pueden enfrentar dificultades financieras para cumplir 

con estas exigencias, especialmente en edificios antiguos que requieren una actualización significativa 

de su red eléctrica. 

Otra barrera potencial es la resistencia al cambio por parte de algunos sectores de la sociedad. Aunque 

la movilidad eléctrica ofrece numerosos beneficios medioambientales y económicos a largo plazo, la 

transición desde los vehículos de combustión interna requiere un cambio de mentalidad y hábitos de 

consumo. 

Sin embargo, estos retos también representan oportunidades. El desarrollo de infraestructuras de 

recarga puede generar empleo y estimular la innovación tecnológica. Empresas especializadas en la 

instalación y mantenimiento de estos sistemas pueden surgir, creando un nuevo mercado y 

dinamizando la economía. Además, las tecnologías de recarga están evolucionando rápidamente, con 

avances en eficiencia y velocidad de carga que harán que este proceso sea cada vez más conveniente y 

accesible. 

El papel de las políticas públicas 

El apoyo gubernamental es crucial para acelerar esta transición. Las subvenciones y ayudas para la 

instalación de puntos de recarga pueden aliviar la carga financiera sobre los propietarios y promotores 

inmobiliarios. Programas como MOVES III ya están en marcha para fomentar la movilidad eléctrica, 

pero es necesario un esfuerzo continuo y coordinado a nivel nacional y local. 

Además, la normativa debe seguir adaptándose a las necesidades del mercado y las innovaciones 

tecnológicas. Es vital que las políticas públicas se anticipen a los cambios en lugar de reaccionar a 

ellos. Por ejemplo, la implementación de redes inteligentes y la integración de energías renovables 

pueden maximizar la eficiencia de los sistemas de recarga y reducir su impacto medioambiental. 

Conclusión: Un futuro prometedor 



En definitiva, la infraestructura de recarga de vehículos eléctricos en edificios es un paso esencial para 

eliminar el miedo a quedarse sin carga. Aunque existen desafíos, las oportunidades superan con creces 

las dificultades. Con un enfoque proactivo y colaborativo entre el sector público y privado, España 

puede liderar la transición hacia una movilidad más sostenible y eficiente. La adopción masiva de 

vehículos eléctricos no solo beneficiará al medio ambiente, sino que también mejorará la calidad de 

vida de los ciudadanos, proporcionando una solución práctica y conveniente para la recarga de sus 

vehículos en su propio hogar. 

o Normas relacionadas, como el Real Decreto 450/2022, de 14 de junio, establece una 

nueva exigencia de calidad en las edificaciones que obliga a disponer una infraestructura 

mínima para la recarga de vehículos eléctricos (enlace al texto en el Blog) 

 

Los temas comentados en este artículo pueden consultarse, más desarrollados y a su disposición, en la 

publicación de TÍTULO: 
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